LA MIRADA DE SIMON
Isaac Abraham López

Una mujer lanza su voz entre Comercio y Arismendi. No  es un pregón de frutales serranos, ni de las copias del último disco del cantante de moda. No es una oferta de medias femeninas, ni del video aquel de los actores de la televisión. Es el sollozo del desvarío y la soledad, la daga desgastada de una pasión lejana. Cual Renata Tebaldi o María Callas en el calor sofocante del trópico, ella entona a Rossini, a Schubert, a Brahms. O tal vez la Chanson du chagrin d’Amour. Nadie la escucha, para qué, otra loca más en la ciudad llena de locos. Y el lamento se pierde entre el corneteo incesante que sentencia contundente que en ese espacio no hay cabida para la sensibilidad, la belleza, la poesía. El canto de la mujer es entonces el de un pájaro que muere atrapado entre los tendidos eléctricos y en cuya agonía nadie repara, envuelto cada quien en sus afanes.

Este libro de Simón Petit, (La Mirada Impía, Ediciones de la Casa de la Poesía de Falcón, Colección Cabra Solar, 2004) me llegó en uno de los días más terribles de mi vida, él lo sabe bien. En la segunda semana de este año el poeta se acercó hasta mi casa con un texto cuya portada muestra al fantasma cantor de un pueblo dormido. En sus páginas el canto por la ciudad que mira y transita, que sufre y disfruta. El punto fijo de negocios que es referencia del desarrollo económico en el occidente venezolano. Desde adentro, desde el calor que arrasa, desde el trabajo de levantar y mantener las torres de la vida petrolera, desde una plaza de El Obrero convertida en espacio de intercambio entre marineros, prostituras y travestis, desde el afán del comercio batallador, desde el bullicio de la gente que es remolino de palabras, desde allí nos habla el poeta.

Simón Petit toma aquí la voz del taxista, del buhonero, de la prostituta, del homosexual, del malandro, del suicida y del descontento, del que pide en el autobús, del poeta, de los que quieren ganarse la vida en un oficio distinto pero están condenados por una marca de vida. Los nómadas que transitan las calles quizás buscando otra ciudad mejor que esta, los marginales y marginados en el discurso de la urbe satisfecha de su progreso monetario. La muchedumbre anónima que parece marchar hacia ninguna parte, que mira sin ver. Simón toma la mano de Dante para entrar a lo profundo del infierno, tratando de encontrar en la palabra claves más ciertas que las hasta ahora esgrimidas para entender el lugar que habita y que lo habita.

Desde la esquina y la blanca pared que lo muestra a él mismo como protagonista de este video en super 8, mira entre escéptico e incrédulo, mira sin fe, el transito y tráfago de la urbe que circunda. De los hombres que luego de la rutina asfixiante del trabajo y antes de volver  a la otra rutina se refugian tras una cerveza fría en el Tiuna, en el Copacabana, en el Floridita... en cualquiera de los tantos expendios que ya le hiciera tempranamente merecer por parte de Mariano Picón Salas el comnomento de la ciudad con más bares en Venezuela, para disgusto de una fatua dirigencia local que ha construido una muralla para rivalizar con Coro. Ciudad levantada por el verbo ajeno, ciudad de abiertos desatinos, ciudad aburrida, ciudad caníbal que consume, devora y expulsa a sus propios hijos que no saben como amarla, pues parece que ella misma no se deja. “Todo es ausencia en su futuro escenario./Ninguna es la historia./ Ninguna bárbara memoria demanda este Punto Fijo.”
Las postales que el poeta exhibe de la ciudad distan de las que el turismo ha fabricado. Nada que ver con la visión romántica de la primera casita, nada con el paisaje borrado de bolsas plásticas y latas de cerveza, nada de la urbe satisfecha por las ingentes ganancias de la zona libre, absolutamente nada de la calma resuelta tras los discursos del complejo refinador más grande del mundo. Los ojos que ven están llenos de hollín, así encuentran la transparencia necesaria. La mirada es subversiva, inconformista, ¿corrosiva?. Simón mira la ciudad sin compasión, sin piedad. ¿Acaso con crueldad?. Pretende encontrarla en los amantes que intercambian sexo en las cercanías de la iglesia, en los borrachos impertinentes de la esquina, en el mendigo extraviado entre la pega y el hambre, en el malandro que juega entre su hermana pistola y su hermano callejón. La mirada no es aquí grata y complaciente, es desgarrada y terrible. “...es preferible escribir y no hablar, porque el hablar condena mientras la escritura salva...” Simón se sabe también inquilino de la piedra, pero elige amarla, quererla a pesar de los temores. ¿Busca Simón fundar una memoria en la poesía? El nómada busca aquello que lo obligó a nacer en ese sitio y en el momento que debió ser. La ciudad explaya su instinto y su deseo en la noche anaranjada bajo un cielo de gases. Simón también mira la ciudad desde la ebriedad y el alcohol, desde la conversación en la barra: la política local, el trabajo, el negocio, el desamor, el chisme...  

Los amigos de la Liebre Libre en el Sol sostenido de Simón Petit (2002) señalan el origen del nombre del poeta: “Variante de Simeón. Hebreo, Shimeón, del verbo shamah, oir, porque Dios había oído favorablemente las súplicas de Lía, esposa de Jacob. Simeón es, pues, el hijo que Dios ha concebido para exaudir los ruegos de sus padres. La variante Simón se usa generalmente en el Nuevo Testamento...” Si el ruego de los padres de Simón es favorablemente escuchado, ¿lo será también el de nuestro poeta? ¿Hacia dónde se dirige su ruego?. ¿Fue concebido el poeta para rogar por esta urbe desquiciada?. Para pensar la ciudad hay primero que narrarla, contarla, reconstruirla, es decir rehacerla en sus imaginarios y lecturas. Y para eso hay primero que sentirla, conocerla. Eso hace Simón Petit en estos textos. Desde la contradicción y la desmemoria, desde la pasión y el padecimiento. ¿Es el poeta el fantasma cantor de un pueblo dormido?

Pero, estemos también claros, Simón Petit parece no creer en la nostalgia impuesta como historia, como discurso legitimador de un tiempo que fue mejor. Nostalgia de la que no se salva ni siquiera el critico e inteligente hacer de Andrés Castillo en su visión sobre Aquella Paraguaná. El poeta por el contrario, se arrastra como un animal nocturno tratando de descifrar los signos de la ciudad, quizás también entregándonos otros códigos cifrados, otras claves secretas. A veces esta poesía es un canto atonal, un canto trunco, atropello de la voz y del decir. Improvisación, ruido, desorden, cielo quemado de Ciudad de México, de Santiago, de Buenos Aires o de Caracas. Las claves y los signos parecen los mismos, el camino que parece errado a decir de Córtazar, el laberinto de la soledad a decir de Octavio Paz. No están acaso también en la Geografía Urbana que un Milton Quero Arévalo ha trazado sobre Maracaibo, la verdadera madre de Punto Fijo.

Al final, qué busca el viajero que es el poeta, qué pretende le entregue la ciudad. ¿Una sombra para guarecerse de la resolana?, ¿un gesto solidario, una mirada cordial?. ¿Un poco de amor para sobrevivir?. La ciudad no parece haberse pensado para eso, porque “aquí el amor es visual, mediático, de eterna campaña para la eterna mentira,/ la alfombra que esconde toda la basura de nuestras pobrezas”. Si la ciudad fue fundada en un verbo ajeno, ¿podremos rehacerla, imaginarla, inventarla de nuevo con palabras más nuestras, con sonidos del alma de la piedra?. Para poder salvarla, la ciudad necesita de un acto de entrega y de fe, de un volver a habitarla, de nombrarla de nuevo. Para eso quizás necesite de un habitante distinto, que abandone el nomadismo y la refunde en las palabras. Pero eso es una contradicción al propio ser del nómada y de nuestra idea de ciudad, de la “ciudad del eterno retorno, la que no concluye/ nunca su repertorio de despedida para el que viene”. No se puede querer en el extravío, no se puede querer en la ausencia. El viajero busca incesantemente la ciudad prometida, la Itaca soñada, y en esa contradicción no se apersona de la urbe que lo reclama. “Total, uno que es eterno viajero/ nada tiene/ y al final tiene al mundo ante sus ojos” . Pero ese mundo no le pertenece, pues al abandonar aquello que le era propio parece condenarse a la eterna desheredad. Sin embargo esa contradicción no resuelta en nosotros dificulta la vista, pues al mismo tiempo “uno seguirá siendo estas calles que nos tragan por siempre”  

El poeta no tiene fe ni esperanza. Dice que todo está en promoción en este país. ¿También la poesía?, ¿la amistad.? Los hechos nos golpean en sus palabras, nos derriban, nos hieren. Quizás falta mucha generosidad sobre esta tierra para redimirla de su aparente condena bajo el sol. Quizás nos falta generosidad para ser capaces de mirarnos a nosotros mismos, y mientras esa carencia no sea resuelta jamás podremos dar con una imagen generosa de la tierra que habitamos. Eso parece decirlo también Simón cuando nos suelta que “Inhalamos la atmósfera salobre; pero desconocemos su alma./ Encerramos al viento en nuestra boca; pero ignoramos su grito./ Adoramos la cabra y sus misterios; pero mordemos sus huesos./ Es que la sangre en las venas, a veces, su llamado nadie escucha.”

Libro desigual, construido de tres libros de los que sólo se señalan dos, la mirada impía prevalece sobre el tema de la ciudad. Apenas nos encontramos con el poeta en algunos textos de la segunda parte, y lo perdemos casi totalmente en la tercera, en sus brevedades de construcción y acabado irregular. Sin tener un conocimiento del hacer poético, más allá de mínimas lecturas, siento que en un momento la unidad del libro se rompe. La ciudad queda atrás, para imponerse en la segunda y tercera parte un ritmo y una voz de búsqueda más intimista, más introspectiva.   

A pesar de la mirada desolada del viajero sobre la ciudad, el mismo poeta nos dice que el poema es destello, ¿quizás destello que alumbra la ciudad oscura?. También nos sugiere que la virtud de la palabra es perpetuarse, ¿perpetuar la ciudad prometida, querida, deseada, a partir de nombrar y hurgar en las heridas de la ciudad odiada y repugnada? La idea del viaje es la constante en la mirada a la ciudad. Releo el texto y escribo estas notas sólo para tratar de asentar, como una necesidad del animal asfixiado ante el humo, todo lo que en mí ha despertado. A lo largo de este año me he encontrado/desencontrado muchas veces con el poeta. Todas las certezas parecen rotas por las ordenes de arriba. Sin embargo, quedo en calma con la tarde que nace y el final de su libro me muestra la precariedad que es la vida, la precariedad que somos, y me reconozco en el desconcierto -como cuando me entrego el texto- para decir con él: “-Si todo final es un principio, entonces, ¿dónde comienza todo principio?./ -En el final obviamente. Y esto ocurre cuando nos cambia la vida y la mirada es otra.”
Simón Petit, (La Mirada Impía, Ediciones de la Casa de la Poesía de Falcón, Colección Cabra Solar, 2004)
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Este libro de Simón Petit, (La Mirada Impía, Ediciones de la Casa de la Poesía de Falcón, Colección Cabra Solar, 2004) me llegó en uno de los días más terribles de mi vida, él lo sabe bien. La Mirada Impía muestra en su portada al fantasma cantor de un pueblo dormido. En sus páginas el coro por la ciudad que mira y transita, que sufre y disfruta. El punto fijo de negocios que es referencia del desarrollo económico en el occidente venezolano. Desde adentro, desde el calor que arrasa, desde el trabajo de levantar y mantener las torres de la vida petrolera, desde una plaza de El Obrero convertida en espacio de intercambio entre marineros, prostituras y travestis, desde el afán del comercio batallador, desde el bullicio de la gente que es remolino de palabras, desde allí nos habla el poeta.

Simón Petit toma aquí la voz del taxista, del buhonero, de la prostituta, del homosexual, del malandro, del poeta, de los que quieren ganarse la vida en un oficio distinto pero están condenados por una marca de vida. Los nómadas que transitan las calles quizás buscando otra ciudad mejor que esta, los marginales y marginados en el discurso de la urbe satisfecha de su progreso monetario. Desde la esquina y la blanca pared que lo muestra a él mismo como protagonista de este video en super 8, mira entre escéptico e incrédulo, mira sin fe, el transito y tráfago de la urbe que circunda. Ciudad levantada por el verbo ajeno, ciudad de abiertos desatinos,  ciudad caníbal que consume, devora y expulsa a sus propios hijos que no saben como amarla, pues parece que ella misma no se deja. “Todo es ausencia en su futuro escenario./Ninguna es la historia./ Ninguna bárbara memoria demanda este Punto Fijo.” Las postales que el poeta exhibe de la ciudad distan de las que el turismo ha fabricado. Los ojos que ven están llenos de hollín, así encuentran la transparencia necesaria. La mirada es subversiva, inconformista, ¿corrosiva?. Simón mira la ciudad sin compasión, sin piedad. ¿Acaso con crueldad?. Pretende encontrarla en los amantes que intercambian sexo en las cercanías de la iglesia, en los borrachos impertinentes de la esquina, en el mendigo extraviado entre la pega y el hambre, en el malandro que juega entre su hermana pistola y su hermano callejón. La mirada no es aquí grata y complaciente, es desgarrada y terrible. 

Pero, estemos también claros, Simón Petit parece no creer en la nostalgia impuesta como historia, como discurso legitimador de un tiempo que fue mejor. El poeta por el contrario, se arrastra como un animal nocturno tratando de descifrar los signos de una ciudad. A veces esta poesía es un canto atonal, trunco, atropello de la voz y del decir. Improvisación, ruido, desorden, cielo quemado. ¿No son los mismos signos que nos entrega la Geografía Urbana que Milton Quero Arévalo traza sobre Maracaibo, la verdadera madre de Punto Fijo?. 

Libro desigual, construido de tres libros de los que sólo se señalan dos, la mirada impía prevalece sobre el tema de la ciudad. A pesar de los ojos desolados que el viajero posa sobre la urbe, el mismo nos dice que el poema es destello, ¿quizás destello que alumbra la ciudad oscura?. También nos sugiere que la virtud de la palabra es perpetuarse, ¿perpetuar la ciudad prometida, querida, deseada, a partir de nombrar y hurgar en las heridas de la ciudad odiada y repugnada? La idea del viaje es la constante en la mirada. Releo el texto y escribo estas notas sólo para tratar de asentar, como una necesidad del animal asfixiado por el humo, todo lo que en mí ha despertado. A lo largo de este año me he encontrado/desencontrado muchas veces con el poeta. Todas las certezas parecen rotas por las líneas de arriba. Sin embargo, quedo en calma con la tarde que nace y el final de su libro me muestra la precariedad que es la vida, la precariedad que somos, y me reconozco en el desconcierto -como el día en el que me entregó el texto- para decir con él: “-Si todo final es un principio, entonces, ¿dónde comienza todo principio?./ -En el final obviamente. Y esto ocurre cuando nos cambia la vida y la mirada es otra.” 

